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 Este jesuita, compañero de misión, ejemplifica, de alguna manera, la fortaleza del 

tejo centenario que se contempla por la Sierra de Urbión. En una de las veces que fuimos 

de excursión comunitaria a la Laguna Negra, recuerdo que el P. Sánchez del Nozal lo 

señalaba como una especie única, sólido en su tronco, fuerte en sus ramas y medicinal en 

sus frutos. Está en medio de una pendiente, se distingue de los pinos y de los robles del 

bosque soriano y llega mucho más alto que cualquiera de los otros árboles. Así, quizás, 

podríamos ver al P. Nozal: asentado fuertemente a la tierra y en medio de otros muchos 

que participan de la misma vida en la Naturaleza y en Dios. 

 Al ponerme ante este jesuita, lo primero que me surge es que a él no le gustaría que 

le dedicáramos muchas palabras de elogio. Ni en su aniversario de cincuenta años de 

jesuita en el 2004 ni en las bodas de oro de su ordenación sacerdotal en 2018 quiso que se 

celebrara nada especial. Se podía entrever que no deseaba ser tenido en cuenta, bien por 

cierta timidez, bien por no querer ser protagonista entre jesuitas o conocidos. Luego, no le 

quedaba otro remedio y disfrutaba de la celebración. Dentro de su popularidad educativa 

y pastoral, deseaba pasar desapercibido, aunque fuera más bien difícil por la cantidad de 

personas que pasaron por su aula o su patio o sus excursiones y que le hicieron 

enormemente querido. 

Me pregunto por dónde Dios nos ha visitado en la vida del P. Sánchez del Nozal. 

Aunque toda persona supera todo lo que podamos escribir o recordar, podría señalar que 

deseó dedicarse a lo que él sentía troncal en su vida, trabajar con tesón en diversas ramas 

educativas con enorme huella para muchos, y, sobre todo, disfrutar de los frutos de la 

vida, como sacerdote y como jesuita, con su carácter personal y único. 

  

 

 



 

Lo troncal. Ángel Ramón es la generación que vive la postguerra, la centralidad del 

catolicismo en España de esos años y la fuente inagotable del Evangelio que percibió honda 

y afectivamente. Para él, todo ello vibraba en el seguimiento de Jesús a modo de una 

armadura consistente y sin fisuras. Luego, con el Concilio Vaticano II, Ángel formó parte del 

grupo de creyentes que vivió la apertura y la llamada a una presencia más vital de la fe en 

el mundo. Él sintió ambos momentos del proceso y se pueden distinguir en él tanto el 

agradecimiento por lo vivido en Areneros o la Congregación del P. Martínez en un tiempo 

monocolor, como lo que el Concilio iba desgranando mientras estudiaba teología en 

Granada o Madrid, donde se vislumbraba la diversidad creciente. En sus homilías se podían 

percibir ambos polos: la solidez de su fe gestada en un medio social homogéneo y la 

capacidad para preguntarse por lo que debía o podría ser lo mejor en este momento de un 

mundo cambiante y en renovación. 

 En su vida, la oración, la Eucaristía diaria, los Ejercicios anuales en El Puerto de Santa 

María o el acompañamiento espiritual eran parte de su vida. No era muy dado a prodigarse 

en expresarlo de forma íntima, pero estaba presente detrás de sus palabras y tras sus 

trabajos diarios. Lo vivía de forma característica y personal, como decía muchas veces: 

“buey suelto, bien se lame”. Estaba dentro de ese ser cristiano al modo jesuita, pero 

afirmando sus matices propios de vuelta a las raíces de los Ejercicios, de la devoción muy 

individual y de un cuidado especial por el Evangelio. En definitiva, ese tronco de tejo como 

Nozal, recio y fuerte, surgió de un molde sociocultural, pero alcanzó tintes muy personales 

y nítidos que lo diferencian de otros jesuitas y también de otros educadores. 

Las ramas. Lo más vibrante y lúcido era su acción frondosa. El dinamismo principal 

como jesuita y sacerdote fue la educación práctica y cotidiana en El Recuerdo (desde 1962, 

con la interrupción de la teología en Granada) y en Villafranca (1979-1986). Si otros hemos 

acabado en educación por una serie de llamadas externas, Ángel Ramón siente en su 

llamada como jesuita el sentido del ministerio de la educación, de instruir a “niños y 

personas rudas” que piden las Constituciones de la Compañía (nº 528) a los jesuitas 

formados, y que, muchas veces, él mismo mencionaba.  

Podríamos empezar por sus clases, donde pudo dar múltiples asignaturas a lo largo 
de sus dilatados años como educador enseñando religión, lengua, ética, geografía, filosofía, 
historia... Entre ellas, su predilección estaba en la Lengua y Literatura porque podía trabajar 
aspectos totales del alumnado y disfrutar con relatos, ejemplos, poemas y bromas que 
ayudaban a acercarse a lo hondo de cada persona. Recuerdo su pasión por la mayoría de 
los escritores del 98, pero con especial predilección por Antonio Machado y las recitaciones 
espontáneas de muchos de sus poemas, especialmente La tierra de Alvargonzález.  

 
 



 
En esas clases o en cualquier lugar, porque todo espacio era educativo, mencionaba 

sus latinajos preferidos: “Quidquid recipitur ad modum recipentis recipitur”, “omnia videre, 
multa disimulare, pauca corrigere”, “in vino veritas” u “omnia vincit amor”.  
Y desde luego, en latín, para hacer ver todo lo que esta educación había perdido con la 
separación de los clásicos y su modo humanístico profundo y denso que recibió tanto en 
Areneros como en el juniorado de Aranjuez. 
 
 Uno de estos elementos educativos que repetía era la “misión somática”. Bajo esta 
denominación, muchas veces con sorna repetitiva -a veces cansina-, quería subrayar que 
la educación no puede ser sólo lo académico, ni únicamente lo pastoral, ni sólo lo formativo 
ni sólo lo para-escolar (nunca extra-escolar, como le gustaba decir). En el “soma” (cuerpo, 
para los no versados en los clásicos), está la unidad total de la persona y su expresión 
multiforme. No se pueden separar las actividades prácticas, sean visitas, deportes o 
escolanía, de las otras actividades educativas, sean las que sean. Dividir esos campos lleva 
a descuidar la integración, propia de la educación jesuita y que tanto le servía a Ángel 
Ramón para polemizar y discutir en cualquier momento del día. Para él la educación se 
gestaba en los campos de deporte (especialmente balonmano, pero no sólo), en los 
campamentos (¡cómo no, Vinuesa!), o en actividades que traían al alumno a abrirse, a 
experimentar y a tratar de actuar en la vida. Es por esta perspectiva concreta por la que 
llegó a tantas personas. Y creo que esto facilitó la naturalidad del apodo por el que todos 
le conocían en la segunda etapa en El Recuerdo desde 1986: “el Papi”. Había en ello algo 
de cercanía vital y espontánea que ayudaba en el crecimiento y en la formación de la 
personalidad. 
 
 Además, hay otras actividades que llevó durante muchos años, junto con otros 
jesuitas y profesores. Podrían recordarse algunas con enorme agradecimiento y que él 
tomó con gran celo como suyas. El Concurso de Belenes ha sido y es un modo de movilizar 
a las familias para recuperar y profundizar en la Navidad, la llegada de Dios al mundo. El 
tiempo que invertía en ello era extraordinario y el contacto con las familias constituía un 
modo de aproximarse a cada persona en su contexto cotidiano concreto. El Campamento 
de Vinuesa constituía un punto central en el año; tanto era así que él lo consideraba sus 
vacaciones, porque con esos días por Soria ya tenía suficiente. También en la atención a las 
reuniones de grupos de la Comunidad Cristiana del Recuerdo ayudaba a inspirar y 
acompañar en la fe a personas adultas desde otra manera de acercarse y ser sacerdote. La 
Salve cada viernes era mucho más que un acto de culto. Significaba un momento de la 
semana donde se recogía lo mejor de los días pasados en la devoción a la Virgen del 
Recuerdo, que ahondaba y ayudaba a acercarse a María y a fraguar una identidad colegial 
que moldeaba tanto al grupo como a cada persona.  
 
 
 
 



 
Por supuesto, podrían señalarse muchas más y que me hacen agradecer a Dios la cantidad 
de tiempo que dejaba en ello, la constancia para poder sacarlas adelante y responder de la 
mejor manera posible a esa misión jesuita en la educación. 
 
 Frutos y vida. Termino señalando que Ángel Ramón era un apasionado de la Vida. 
Esa vida la relacionaba con Dios directamente y con el Evangelio que pretendía vivir desde 
las enseñanzas de Jesús en parábolas como el sembrador (Mt 13,2-9), los talentos (Mt 25, 
14-30) o el hijo pródigo (Lc 15,11-32): la acción de Dios en la semilla recibida por cada uno, 
la respuesta humana en hacer fructificar los dones y la incansable misericordia de Dios con 
todos. En esas predicaciones se mostraba brillante, apasionado, cercano al alumnado y con 
la idea constante de repetir cuestiones básicas en valores, conductas y deseos que 
ayudaran a crecer y ser felices en plenitud; porque, si la educación no apunta a la felicidad 
de cada persona, tendremos que reconocer nuestro fracaso como educadores. 

 
Esa vida, la vivía desde la amistad más cercana de Antonio de Mateo, Manolo 

Alarcón, Aurelio Pérez Garrido, Ramón Arrizabalaga, también de su familia (sus hermanas 
y sobrinos) y otras muchas personas que serían innumerables. También habría que sumar 
a multitud de antiguos alumnos de Madrid o Villafranca que seguían en contacto con él 
para momentos importantes de la vida (bodas y bautizos) y donde sus palabras en el 
pasado seguían hoy siendo claves para vivir su propio presente.  

 
Entre esas personas cuidadas especialmente por el P. Sánchez del Nozal estaban 

profesores y profesoras y todo el personal de los centros donde estuvo. Con su dedicación 
daba ejemplo y con su simpatía constante los animaba a dar educativamente todo y 
reconocer la importancia de una educación integral y fuertemente identitaria de los 
colegios jesuitas. Sinceramente, se volcaba con todos ellos, acompañando sus vidas, sus 
enfermedades, sus limitaciones y sus dolores junto con sus alegrías, ilusiones y esfuerzos. 
Desde el cuidado por ellos, se constituía en referencia y apoyo para muchos.  

 
En esta pasión por la vida estaban sus visitas artísticas con especial interés en las 

Edades del Hombre y de las que no se perdió ninguna por Castilla y León. También sus 
visitas a exposiciones en Madrid. Especialmente al Prado. Sus paseos por la Villa en solitario 
para disfrutar de la ciudad de su infancia y juventud. También su pasión por los buenos 
convites, en comunidad o fuera. Tanto es así, que cuando ya debía tener cuidado con el 
azúcar, tenía la habilidad de, al terminar de comer o de cenar en el comedor de comunidad, 
acercarse sigilosamente por la mesa de los dulces, agarrar furtivamente algunos de ellos y 
salir con la boca llena, mostrando abiertamente la redondez rojiza de su rostro. 

 
  
 
 
 



 
Hay que incluir, por último, su pasión por los deportes. Lo primero, su identificación 

legendaria con el Atleti, sabiendo que ser de ese equipo no era tanto para disfrutar sino 
para trabajar “partido a partido”. Como buen atlético, estaba siempre mirando de reojo al 
Barça o al Madrid, entre la admiración por su calidad y la crítica por su prepotencia. 
 
 Luego, estaban la multitud de deportes que era capaz de seguir por televisión: tenis, 
ciclismo, baloncesto, balonmano, bádminton o golf; torneos variados como eurocopas, 
mundiales, olimpiadas y su sorprendente afición al snooker. En este último deporte, he de 
reconocer que me hacía mucha gracia porque sabía los nombres de los jugadores, incluso 
su técnica y su habilidad para ciertas carambolas. Cosas de Nozal. 
 
 Mirando al conjunto, su ser jesuita era troncal. Sentía lo que la Congregación 
General 32 decía de la identidad de los jesuitas: “pecadores y, sin embargo, llamados a ser 
compañeros de Jesús, como lo fue San Ignacio: Ignacio, que suplicaba insistentemente a la 
Virgen Santísima que «le pusiera con su hijo» y que vio un día al Padre mismo pedir a Jesús, 
que llevaba su cruz, que aceptara al peregrino en su Compañía”. En tantos años de 
ministerio educativo, Ángel Ramón no hizo todo bien, porque caeríamos en la idealización 
infantil; pero tampoco todo mal, porque caeríamos en una condenación degradante por 
errores, fallos y limitaciones. En los últimos años, chocó con la dificultad para encajar su 
jubilación y su envejecimiento por el deseo de seguir activo. Sin embargo, hoy nosotros 
estamos llamados a percibir el misterio de la semilla recibida en Ángel y el esfuerzo que 
hizo en trabajar sus muchos talentos en Dios y para Dios. Ponemos a nuestro compañero 
en las manos del Padre misericordioso que lo acoge tras tantos años de entrega generosa. 
  

Recuerdo, para terminar, que el tejo centenario presente por la Laguna Negra sigue 
allí, solitario y en compañía de tantos árboles cercanos. Es distinguido y único, pero no está 
solo porque vive en un lugar y momento donde aporta frutos, colores y cobijo. La visita de 
Dios se produce en cada persona y estamos invitados a reconocer agradecidamente esa 
visita de Dios en la vida del P. Angel Ramón Sánchez del Nozal. DEP 
 
      
 

Antonio J. España Sánchez SJ 
10-01-24 

 


